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• En e! p róx imo mes de maye se cum
pl i rán los cien años del nacimiento, en 
Los Palmas, del gran c reador de lo no
vela españolo moderno , don Benito Pérez 
Ga ldós . 

Es esta una fecha clave dentro del 
marco de nuestras letras, y aún de la l i
teratura universal , como pueda serlo la 
del nacimiento de un Dickens, de un 
Balzac, de un Tolsto i , puesto que a la 
misma altura y con el mismo rango es 
preciso en justicia co locar a nuestro es
cri tor. Es una fecha además que nosotros 
debemos tener en cuenta s iempre, en 
esta noble tarea que la España renacida 
emprende en pro de la conservación 
d igna y del conveniente lustre del nom
bre de los hijos más glor iosos. Y ellos 
por varias razones que nos l levaría lejos. 
Basta solo ad iv inar a lgunas. 

Es inúti l , en esta elemental y pur i f ico-
d o r a faena , que t ratemos de mirar el 
ilustre nombte de Pérez Ga ldós—lo mis
mo pudiéramos hacerlo con ot ros—a 
través del cristal de los prejuicios esté
riles, o que le tengamos en cuento a lgu
nos aspectos con los cuales los días ac
tuales y la Nac ión , exenta ya de ellos 
venturosamente, no podr ían en modo 
a lguno transigir. Los errores y los distin
gos es preciso y justo destacar los—des
tacar los para hacerlos ineficaces, si ya 
l'os años no lo hub ieran conseguido — 
cuando mantengan en el mismo cierta 
potencia l ef icacia; pero solo se trata ya 
de aspectos que pudiéramos l lamar ar
queológ icos, per ic l i tados, inoperantes de
finitivamente en la v ida española, en 
v i r tud de una pur i f icación dramát ica y 
enardec ida de patr iot ismo y sacri f ic io, 
es inúti l soslayarlos, además de injusto. 

Nos separan ciertamente de Pérez 
Ga ldós , no solo años y modos, sino pro
fundas simas en el aspecto de las ideo-
iogías. El medio siglo que nos distancia 
de la e laborac ión de su obra cumbre 
— me ref iero, c laro es, al conjuntó de sus 
novelas y dramas de mayor rel ieve den
t ro del censo de su b ib l iograf ío — no es 
solo un per íodo c rono lóg ico de cincuenta 
años, sino una distancia inconmensurable 
en el terreno de las ideas, de los afanes 
y de las preocupaciones íntimas. Pero 
hay f iguras, c ier tamente, — Galdós una 
de las más señeras—cuyos nombies son 
capaces por sí mismos de l lenar todos los 
fosos. N o nos sería, pues, l ícito, prescin
d i r de su acusada silueta en cualquier 
intento, enumeroí ivo o sintético, de lo 
cultura hispánica, si deseamos de verdad 
conservar íntegra la línea de una cont i 
nu idad de pensamiento español , que no 
puede ser uno ni Único, ni de esta o de 
aquel la época, sino por el cont ra r io , hi jo 
integral de una evoluc ión ideológ ica 
completa y permanente, sin pausas ni 
ni saltos ni soluciones de con t inu idad, 
que se va adap tando de unos a otros 
t iempos, como ios aguas a ios álveos por 
donde discurren. N o son, en v e r d a d , las 
aguas de hoy los mismas ni de le misma 
pureza y d ia fan idad que las aguas que 
discurr ieron antaño. Pero lo esencial, lo 
permanente, es decir , el cauce—el r i o — 
perv iv i rá siempre, aún ten iendo en cuen
ta ia labor d iar ia de desgaste o de acce
sión, con sus escarpes, sus meandros, sus 
cascadas. 

Don Benito Pérez Ga ldós , nac ido el 10 

de mayo de 1843 es, naturalmente, un 
hombre del siglo XIX. Uno eminentísima 
cumbre de nuestras letras que del imi ta 
por el lado de acá —es decir , nuestras 
cercanías —lo que Cervantes del imita por 
ei L d o dé a l lá , es decir, en el siglo XVI . 
Entre ambos, siendo ellos cumbres, hay 
una l lanura inmensa en nuestra novela, 
que solo de vez en cuando se rompe por 

la emergencia de colinas fáci les, sin al t i 
vez señera. Es ifh escritor — novel ista, 
d rama tu rgo—cuya v ida c readora trans
curre casi completamente en el ochocien
tos, en ese siglo tan denostado, las más 
de las veces con justo r igor. Hay en el 
hombre y consecuentemente en su am
plísima ob ra , g ran parte de las tareas de 
su t iempo, propias de una época y de 
unos hombres a quienes la anécdota del 
d iar io incidente o ei espectáculo de una 
patr ia en trance de d isgregac ión, impi 
den ojear el panorama de su p rop io cur
so y las quiebras de su sistema ideo lóg i 
co, que no acier tan a depurar o deste
rrar. Pero como aconsejaba Montesquieu, 
una de las primeras y más elementales 
faenas que incumben al h istor iador, no 
con nosotros ni en nuestro mundo de 
manera dejarían de ser ellos sino en el 
suyo p rop io , con sus afanes y sus prejui
cios, con sus torpezas o sus genia l idades, 
l iberándolos del cl ima que nos c i rcundan 
a nosotros, en el que sin duda a lguna 
ellos se ohogar ían . Por otra parte, los 
problemas que a ellos a to rmentaban , 
son incapaces de atormentarnos ya a 
nosotros por haberlos superado venturo
samente a costa de nuestro sacri f ic io. Y 
sin embargo , esos problemas son los que 
fo rman su mundo y es en él donde hay 
que dejar los v iv i r . 

Por el lo, no debe obstar, decimos, el 
que por sobre el puro accidente inme
diato de su prop ia v ido, con equ ivoca
ciones o aciertos, nosotros debemos ren-
d i r t r i bu to a su memor ia y ver lo que en 
justicia hay de permanente, básico y ra
cial en la obra de Ga ldós , una de las 
españolísimas, sinceras y ciclópeas de 
nuestras letras, consiguiendo con la más 
escasa cant idad de elementos l i terar ios, 
pero eso si., con el más grande cu idado 
id io lóg ico creador después de Cervantes, 
pues la p i rámide ingente de la obra gal-
dosiana, no fué ta l lada con !a mirosa 
delectación del bur i l f ino y preciosista 
del estilo, sino a golpes broncos de gen io , 
a recios mart i l lazos en la cantera inex
tinta de la humanidad española. 

En este sent ido, en el que se nos mues
tra Galdós embeb ido en un españolísimo 
insobornable, que va a buscar la carne 
de sus hijos en el co razón de la España 
eterna, con miserias y g lor ias, que es 
decir en la entraña de la t radic ión más 
pura, la fecha de su nacimiento no debe 
pasar inadver t ida , permi t iéndome yo , 
ant ic ipadamente hacer lo , pora que a su 
deb ido t iempo la efemérides sea ob je to 
de atención. - FRANCISCO TOLSADA 

Las fiestas colombinas del CDL aniver
sario de la l legada del ilustre a lm i ran teo 
Barcelona, que se han ce lebrado con 
inusitado esplendor, han const i tuido uno 
de sus actos, la inaugurac ión de la expo
sición del Libro del Mar en las Reales 
A ta rozanas , donde está instalado el M u 
seo Mar í t imo. 

Es una gesta de g lor ia para la mar ina , 
que con tal mot ivo se haya dado esta 
lección de nuestra Historia Nac iona l re
co rdando sus hechos que evocan las 
grandezas Patrias, es preciso recordar 
que España no es una nación continental 
en la que puede vivirse de espaldas al 
mar, sino que se ha de infi ltror en las 
mentes españolas que está c i rcunvalada 
por 2125 ki lómetros de costas, y que tres 
mares diferentes las bañan, y con una 
situación estratégica que las d iv iden en 
tres sectores, la angostura de G ib ro l l o r y 
la nación Portuguesa, las separaciones 
son evidentes, y es preciso meditar estas 
reol idodes paro hacerse cara al mar y 
rectif icar los errores del siglo pasado. En 
la gama de var iedades que se exh iben 
en el Libro Nac iona l del Mar , pueden 
apreciarse todas estas pasadas grande
zas que reviven en el a lma del visi tante, 
desde la inconmensurable lista de los 
que como grandes hombres de mar en 
su más ampl io sent ido, de guerreros o 
grandes navegantes, los unos apor tando 
nuevos continentes, los otros con sus vic
torias y heroic idades de sus. batal los, 
todos han cont r ibu ido a la creación de 
este grande Imper io que no se ponía el 
sol en sus dominios. G lo r i a para Co lón , 
el in ic iador y descubr idor de este conti
nente que apor tó a España. G lo r ia para 
la Reino Isabel que con su c lar iv idencia 
y fel iz inspiración patroc inó esta magna 
empresa que ha cu lminado en uno de los 
más grandes acontecimientos de la hu
man idad . Y al citar nombres de estas 
estrellas de pr imera magni tud que han 
expend ido radiante el nombre Patrio, no 
o lv idemos hi dejemos de rrrencionar el 
de tantos otros que han complementado 
y ampl iado la obra in ic iada, los herma
nos Pizón, Juan de la Cosa, Juan Sebas
t ián Elcano, Maga l lanes , A lonso de Oje-
da , Soiís, Ronce de León, Vázquez de 
Cuel lar , Vasco Núñez de Balboa, etc., 
los que consti tuyen la constelación de 
intrépidos navegantes, descubr idores, va
lerosos conquistadores, fundadores de 
c iudades y de reinos. Españoles son los 
nombres de los fundadores de las c iuda
des de Buenos Aires, La Habana, Val
paraíso, y miles más que se yerguen de 
la época co lonia l . El f inal del siglo XV y 

C O R O L A R I O 
El distintivo más preclaro de nuestro pueblo 

es su acendrado amor al culto de Aquel que 
en su magnífico holocausto de sangre y de 
dolor vino al mundo para redimirnos. Una de 
las facetas más típicas y demás raigambre de 
esta manifestación mística por antonomasia 
es la observada a través de los tiempos en la 
Semana Santo. 

Las inquietudes espirituales que caracteri
zan todos los anhelos de los hombres y de la 
grandeza relativo o absoluta que estos pue
den satisfacer en su período terrenal, está 
vinculado por lazos indisolubles a su fe, ob
jetivo fundamental de toda manifestación in
dividual en los hechos y en las costumbres de 
los espolióles. 

Pruebas evidentes son ellas el celo que 
formo el ambiente altamente religioso de 
esto semana de dolor y de tristeza. Como pa
radoja a todo el contenido sensible que brin
da el mes precursor de las flores, encontra
mos la celebración de los votos perennes de 
toda lo gama de sujeciones en tributo al más 
hondo de los respetos humanos hacia Aquel 
a quien todo lo debemos. 

El símbolo de nuestra fe es originario en 
nosotros y no es el producto hereditario de 
anteriores movimientos espirituales de más o 

menos tonalidad; en el que se ve el imperati
vo inapelable.que corno mandato sobreterre-
r.al vive en nuestros corazones y aliento en 
nuestras almas como ia relribución más ecuá
nime en merecimiento de una vida mejor ca
talogada en esta vida por, nuestros actos y 
nuestras consideraciones para con nuestros 
semejantes, como norma asequible poro com
parecer a los ojos del Divino como hijos ver
daderos. 

Incrementar los razonamientos que pudie
ran, por vicisitudes morales, escisionar el 
valor de nuestra fe, sería tanto como estable
cer un porongón de opiniones y de consultas, 
y por ende, admitir una clasificación en las 
relaciones humanas cuyo único fin sería una 
autonomía religiosa incompatible con las más 
genuinas demostraciones de nuestro misti
cismo. 

Nuestra Semana Santa ha disfrutado de 
todo el calor y de toda la adhesión moral y 
religiosa de nuestro pueblo. Contrastando 
con el colorido perfumado de los rosales, ios 
rostros de jóvenes y de viejos tomaban esta 
actitud profunda de los que soben pensar y 
de los que comparten, en homenaje al Pastor 
de los pastores, el más profundo del dolor de 
los dolores. — M. DALMAU 

comienzos del XVI inician el siglo de o ro 
de nuestra g randeza . N o dejemos de 
incluir en tales nombres el P. Boíl pr imer 
Admin is t rador Apostó l ico de las Indios 
que acredita la santa hermandad que 
siempre han ido en España la cruz y la 
espada. 

Todas estas evocaciones se contem
plan en la Exposic ión Nac iona l del Libro 
del M a r y se presentan com'o blasones 
de nuestra histor ia, pro l i jo sería enume
rar más nombres de los cont inuadores 
de los que han cont inuado apor tando 
f lorones al acrecentamiento Patrio, como 
el de los antecesores de los siglos ante
r iores, aunque no podemos omit i r el del 
gran Rey Jaime I que en el siglo XIII 
conquistó Ma l lo rca , t iene sitia! de honor 
en la Exposición en justo homenaje que 
se le debe rendir . 

Conjuntamente con estas glor ias nacio
nales se muestran todos los libros y do
cumentos que hacen referencia al mar, 
es bien cierta la frase de que en los l ibros 
de España, Europa ha aprend ido a na
vegar , pues son innumerables los que 
han aparec ido y f iguran en la Exposi
c ión, part icularmente hasta el fin de siglo 
úl t imo, y especialmente hemos de dar 
el honor de la máx ima preminencia a| 
l ibro que ha apor tado el Ayuntamien to 
de Valencia, la famosa compi lac ión de 
derecho mercanti l marí t imo conoc ida 
con el nombre de «Ll ibie del Consolat 
del Mar>; la que fué e laborada en Barce
lona, pues es cosa admi t ida que tales 
costumbres de derecho marí t imo no fue
ron obra de un solo autor; pues así uná-
nimamente lo reconocen los grandes tra
tadistas como Capmony , Pardesous, Des-
jardins, Goldschmidt , Salbiüü y muchos 
otros de igual renombre. 

Es un legít imo orgu l lo para Barcelona 
esta recopi lac ión que demuestra la vasta 
ac t iv idad jurídica de aquel la época de 
la edad media y que Barcelona ha sido 
en todos los t iempos el empor io del co
merc io medi ter ráneo y que sus costum
bres marít imas cr is ta l izaron en un C ó d i 
go de Derecho que tuvo ap l icac ión en 
tan vasto mar y fué t raduc ido en todos 
los idiomas de los países l imítrofes del 
mar lat ino y que han marcado la pauta 
en todas las ordenanzas del derecho del 
mar, desde aquel entonces hasta los que 
les han seguido a nuestros días, tes
t imonio de ello son los Rodes de O l e r ó n , 
las ordenanzas de V /h ipvy , y las Reglas 
de Yoi k y Amberes. 

Lo porte dest inado a las construcciones 
ochocentistas y la pesca son igualmente 
dignas de toda admi rac ión y acredi tan 
el esfuerzo de antaño y el afecto a las 
cosas del mar. Es un certamen completo 
de marina en el que hay mucho que ad
mirar y meditar y que como rescoldo 
del fuego mar inero español no debemos 
consentir que se ahogue, y, yo que es 
normo de la nueva Españo debemos coo
perar con la medida de nuestras fuerzas 
a lentando estos sagrados impulsos que 
conduc i rán a la grandeza de España. 

ALBERTO COMPTE 
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JOSÉ BOTEY 
(Sucesor de Silverio Botey) 

G R .A N O L L E R S 
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